
que para que admita este cambió se convenza de la necesidad
6 de la utilidad de esta basei Yo estoy desde luego por eU
porque la experiencia me ha hecho conocer que de dos mooi
se puede formar este cuerpo colegislador, ó como dice la coi,
siont ó formando un cuerpo privilegiado. ,

'

Señores, me parece que la opinión no está por el cuerpo
hereditario; én España propiamente no hay nobleza, porque
hasta á esté cuerpo ha tratado tan cruelmente el despotismo
dislocándola de tal manera, que ya en España todos somos iua!
les, porque á todos ha tratado igualmente el despotismo. En

bien ido peligroso el intentarlo teniendo qus combatir los ene--

inigos, interioren , -
ví Hago este preliminar para decir que si ahora apoyo las
reformas, es porque considero como consideré entonces que son
necesarias, y porque veo que es el voto universal de la nación,
pues á no ser asi, de ninguna manera daria mi voto.

Bien sabido es, señores, con cuánta perfidia movieron esa
cuestión nuestros enemigos para destruirnos. Sabido es la tea
de la discordia que se encendió entre nosotros, y sabido es por
todos que no fueron las armas de los franceses las que nos
vencieron, fueron si los liberales impucos ó tímidos que creían
écon las reformas concillarse la benevolencia de los enemigos
Nosotros bien lo vimos; bien preveimos que lo que se quería era
la destrucción del sistema; que todas sus palabras'no eran otra
cosa que un lazo para debilitamos; y vimos que los que caye-
ron r pc tí nrr.n fnprnn nrotiomimtA nn niir hnhipivin Hphiflo

Hispana la nomeza iraiaua con ei mayor uesprccio, y envilecí
da por el poder arbitrario, no manda como en Inglaterra ejér-
citos ni escuadras; no son como alli los principales agentes del
poder, ni tienen la influencia qué ellos; este cuerpo no es ea
España üül como en Inglaterra; fomenta las artes, la indu-

stria, y promueve todo cuanto puede ser beneficioso á la nación:
influye aun hasta en las costumbres, de manera que todo el
mundo trata de imitar á los qoblés y se los proponen por mo-

delo. De consiguiente, si hemos restablecido lo bueno, procu-
remos desterrar lo malo, y no restablezcamos el que el hijo de
un noble pueda ser Diputado, y que el hijo de un sastre por
fuerza haya de ser sastre, porque este es el mal que tienen las
cosas hereditarias. - '

,

Puesto que no se puede formar esta Cámara alta de
cíase hereditaria, veremos si se puede formar como lo quiero
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defendernos. Los que'tuvimos la fortuna de ver y conocer el la-

zo no fuimos creídos; en vano se les decía á los crédulos que
estaba la guerra declarada .contra la libertad, contra esa tri-

buna, y que en donde quiera que hubiese tribuna pública, cual-quier- a

que fuera la forma que tuviese, alli dirigirían sus tiros;
perp todas nuestras razones se consideraron como sugestiones
de la cebardía ó de la debilidad. ,

Y por ventura se hizo alguna proposición formal sobre
$ste punto por nuestros enemigos? Ninguna. Bien saben algu
pos de los señores que me escuchan los pasos que se dieron pa-

ra saber sus intenciones, y aqui me permitirán las OTrtes que
KÍncere a Jos Diputados de aquella época diciendo que la obs-

tinación deí Congreso era la que nos liaría reducido á aquel
estado, siendo asi que jamás hicieron proposición alguna dicien-
do que los españoles' querían constituirse de esta ó de aquella
ipanera.. Antes bien fueron vanas cuantas diligencias se prac-ticaro- n

para saber lo que pretendían, porque jamás se les pu-$- o

traer á términos razonables, y asi el'único partido que nos
quedo, fue el de sucumbir, porque no se trataba de otra cosa
.que de destruir la libertad, y de esta, manera preparaban su
ruina. Yo quisiera que la nación estuviese instruida de este pa-

ra que premeditase que todo cuanto se dijo entonces no eran
ifias que calumnias, 'y es falso que la nación no tuviera medios
doMefendérse, habiendo un ejército heroico cuando el general
Riego alió de Cádiz; pero si nuestros' enemigos no hubieran
tenido buen cuidado de ganar á algunas personas, es seguro
que hábriamos triunfado, porque hubiéramos encontrado simpa-
tías en el ejército francés. Me jie detenido en esto porque quie-
ro que sepan los españolescuál fúe la conducta de los que en-

tonces dirigieron la opinión, y si cien veces me hallase en ese
cago, cien veces baria, lotmismo, y aunque esto me trajo .mu-
chos males, los sufrí con gusto.

'flEl Sr. Argüelles como de aquella comisioil, sabe muy bien
las dificultades y los obstáculos que se hubieran presentado si

sé hubiese intentado hacer alguna reforma eñ i Constitución.
Asi lo couociéron entonces sus autoresjiro las circuns-

tancias han variado, y ya estaftios en' el caso de emprender la
obra. En otrotiempo. no podía, intentarse, porque recibida la
Constitución como una cosa del otro mundo, no era posible
que una nación, que estaba tan agena de. esas ideas, recibiese
como admirable Jo priueipal de ella que son los derechos del
hombre, cuyos, principios no son invariables, no son bases f-

ijas, inmutables; y á pesar de las muchas Constituciones que
hay en el mundo, variarán en las gafantías, porque esto es lo

ja comisión, y yo creo que es muuaaDie, porque nosotros teñe-mo- s

en toüas las clases hombres apreciables, maduros, de ta-

lentos y de experiencia consumada. Me he convencido de la
necesidad de esta Cámara para corregirlos defectos quepue,
de haber en una asamblea popular. Supongamos por un mo-

mento que esta asamblea se ponga en choque con el tronó:
la Cámara intermedia sirve para contenerlo, porque es un me-- ,
diador entré el. trono y el pueblo; y al mismo tiempo que sirte
para moderarlas exigencias (Je éstej' sirve también para opo-
nerse á los abusos de aquel. , :?

,Ya he dicho yo el apoyo déla opinión publica eri esta
parte por lo que he podido conocer de la opinión , individual:
se halla el pueblo dispuesto á admitirla porque conoce su uti-
lidad y la necesidad de ella no obstante de cuantas teorías se
quieran hacer, porque las teorías son buenas en cuanto soa
practicables y conformes con la opinión pública. Ha habido un
furor en aplicar teorías sin conocer los pueblos su utilidad, y
esto ha causado males de que me he quejado muchas veces,
Aqui río se trata del modo de formar esta segunda Cámara,
solo dice la comisión que haya dos Cámaras, y después verá el
modo de formarlas. Esto era el punto mas delicado.

Hay otro también interesante. Dice la comisión que cor-respon- de

al Rey la sanción de las leyes, y yo no se cómo tó-quer-
rá

la comisión si ha de haber veto suspensivo ó veto ab-solut- o,

de consiguiente no expresándolo aqui, no puedo emitir
mi opinión. Yo estoy en que Isiya dos Cámaras con veto ab-solu- to,

porque este reto no es para restringir la libertad sino
para conservarla; mas le considero inútil habiendo dos Cáma-
ras. Q,ué ministerio se opone á la opinión de dos Cámarasl
Jamas lo he visto en Inglaterra, Este veto sirve ademas de de--

j j viv, pa.uci iuc no ueDe asustar á nadie.Segun este proyecto deben convocarse las Cortes todos losaños, y corresponde al Rev la fa cuitad rlf nrnrnnrnrlo r
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variaole, y depende cíe la opinión, ahí leñemos la noianaa, oui
za; Inglaterra, los Estados-Unido- s, Suecia y varios Estados de
Alemania, y todos convienen en la variación de las bases, por-aü- e

una Constitución- - no es una pbra tan perfecta, que no sea

verlas, pero, con la facultad en este ultimo caso de convocar
otras y reunirías en un plazo determinado: este es otro punto
que resta examinar. Creo que seria un atentado decir que el
Rey puede disolver las Cortes; pero habiendo el correctivo de
que debe convocarlas en aquel ano qué inconveniente puede:
haber en aprobarlo? Ninguno; Puede prevenir esta disposición
muchísimos males. Una Cámara tumultuosa puede ser de mu-
cha trascendencia. El Gobierno es bueno que consulte en este
caso si la opinión que se emite es la de los Diputados o la: dd'
la nación: ademas puede suceder que resulte una Cámara tan
ultra, que el Gobierno tenga que disolverla; de consiguiente es-
ta otra base es muy útil, y debe mirarse como un preserva-
tivo para evitar algunos males, porque muchas veces perjudica
tanto una opinión fuerte, como el mismo despotismo. Aunqua
parezca á algunos que esto sea dar una arma al poder, si se re-
flexiona bien, veremos que si bien el poder puede disolver una

mn ra. como el nuehln nnorio oIa;.. r: jí. i

susceptible (ic alVeracione; v Mempre que se establece una Cons-

titución nueva, suceHe un trastorno en il Gobierno, por tener
que chocar con abusos y, hábitos envejecidos. La Constitución
inglesa, como hecha por los nobles, y como esJos dieron la li

bertad ai pais, claro, es que en esta clase de juicio llevarían la
mejor parte én jos privilegios. ,v

En los Estados-Unid- os no había nobleza, por consiguien-
te no hubo abusos que corregir; nosotros también leñemos abu-- "

sos: esto es !o variable, esto es lo que conviene, asi como el que
siendo inmutables Jos principios queden fijos los derechos. Asi
que, proponiendo la comisión que se suprímanla parte regla,
mentaría, que esja parte susceptible de alteración, creo que
no puede hatw motivo ninguno para dejar de aprobar la pri-

mera base.
Voy ahora á la segunda que dice (leyó.) Este es otro de

los principios que efectivamente conviene haya en la nación, y

rezca, no puede de ello resultar ningún perjuicio.
Por estas rasones y por otras que no expongo, por no

molestar mas la-atenci- de las Cortes, creo que deben admitir
el proyecto de la comisión. Añadiré una reflexión que tal ves
parecerá á nlgunbs escandalosa; pero e3 mi opinión, Nosotros te- -


